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“Hagamos un camino juntos

con Pedro Hacia Jesús

por María”

AÑO II / PED-ER / ODEC 2026

La Santa Misa

El Cuerpo y la Sangre de Cristo

La vida de los discipulos misioneros
para el primer anuncio y

el acompanamiento espiritual. 

Los Fines de la Misa



Pastoral Educativa Comunión
 Formacion permanente 

La comunión tiene en sus raíces el amor y la unidad de la
Trinidad y se expresa en la alianza de Dios con su pueblo.

Iglesia de

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 1324-1327; 1361-1372

LATRÉUTICO

EUCARÍSTICO

PROPICIATORIO IMPRETATORIO

Al Padre, por el Hijo, en el Espíritu Santo por la creación y la redención

por nuestros pecados sus dones y sus gracias

La Eucaristía es "fuente y culmen de toda la vida cristiana" (LG 11). "Los demás sacramentos,
como también todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están unidos a la

Eucaristía y a ella se ordenan. La sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual
de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua" (PO 5) (CEC 1324)

En resumen, la Eucaristía es el compendio y la suma de nuestra fe: "Nuestra manera de pensar
armoniza con la Eucaristía, y a su vez la Eucaristía confirma nuestra manera de pensar"

(San Ireneo de Lyon, Adversus haereses 4, 18, 5). (CEC 13627)

La Eucaristía es también el sacrificio de
alabanza por medio del cual la Iglesia canta la
gloria de Dios en nombre de toda la creación.
Este sacrificio de alabanza sólo es posible a
través de Cristo: Él une los fieles a su
persona, a su alabanza y a su
intercesión, de manera que
el sacrificio de alabanza
al Padre es ofrecido por
Cristo y con Cristo para
ser aceptado en él.
(CEC 1361)

La Eucaristía es un sacrificio de acción de
gracias al Padre, una bendición por la cual

la Iglesia expresa su reconocimiento
a Dios por todos sus beneficios,

por todo lo que ha realizado
mediante la creación, la

redención y la santificación.
"Eucaristía" significa, ante

todo, acción de gracias.
(CEC 1360)

El sacrificio de Cristo y el
sacrificio de lan Eucaristía son,
pues, un único sacrificio: "La víctima es
una y  la misma. El mismo el que se ofrece
ahora por el ministerio de los sacerdotes,
el que se ofreció a sí mismo en la cruz, y
solo es diferente el modo de ofrecer"
(Concilio de Trento: DS 1743).
"Y puesto que en este divino sacrificio que
se realiza en la misa, se contiene e inmola
incruentamente el mismo Cristo que en el
altar de la cruz "se ofreció a sí mismo una
vez de modo cruento"; […] este sacrificio
[es] verdaderamente propiciatorio"
(Ibíd) (CEC 1367).

Toda la Iglesia se une a la
ofrenda y a  la intercesión de Cristo.

Encargado del ministerio de Pedro en la Iglesia,
el Papa es  asociado a toda celebración de la
Eucaristía en la que es nombrado como signo
y servidor de la unidad de la Iglesia universal.

El obispo del lugar es siempre  responsable
de la Eucaristía,  incluso cuando es presidida

por un presbítero; el nombre del obispo se
pronuncia en ella para significar su presidencia
de la Iglesia  particular en medio del presbiterio

y con la asistencia de los diáconos.
La comunidad intercede también por todos los 

ministros que, por ella y con ella,
ofrecen el Sacrificio Eucarístico) (CEC 1369)



articipación
astoral Educativa P

 Formacion permanente 

La participación es un llamado para que todo
el Pueblo de Dios se comprometa a escucharse
profunda y respetuosamente bajo la guía del Espíritu Santo.

Iglesia de

Reconocer la grandeza,

majestad y divinidad de Dios.

Dar gracias a Dios por el don

de la vida, la creación y

especialmente por la redención

Desagraviar a Dios

por las ofensas y

pecados cometidos.

Suplicar a Dios dones,

gracias, ayuda

y misericordia.

El culto de la Eucaristía. En la liturgia de la
misa expresamos nuestra fe en la presencia
real de Cristo bajo las especies de pan y de
vino, entre otras maneras, arrodillándonos o
inclinándonos profundamente en señal de
adoración al Señor. "La Iglesia católica ha
dado y continua dando este culto de adoración
que se debe al sacramento de la Eucaristía no
solamente durante la misa, sino también fuera
de su celebración: conservando
con el mayor cuidado las hostias
consagradas, presentándolas a
los fieles para que las veneren
con solemnidad, llevándolas
en procesión en medio 
de la alegría del pueblo"
(MF 56).CEC1378

...Así, en el ofertorio, damos gracias al Creador
por el pan y el vino (cf Sal 104,13-15), fruto "

del trabajo del hombre", pero antes, "fruto de 
la tierra" y "de la vid", dones del Creador. La 

Iglesia ve en en el gesto de Melquisedec, rey 
y sacerdote, que "ofreció pan y vino" (Gn 14,18), 

una prefiguración de su propia ofrenda 
(cf Plegaria Eucaristía I o Canon Romano,

95; Misal Romano). CEC1333

En cuanto sacrificio, la Eucaristía
es ofrecida también en reparación de lo pecados

de los vivos y los difuntos, y para obtener de Dios
beneficios espirituales o temporales CEC1414

En las intercesiones, la Iglesia expresa que la
Eucaristía se celebra en comunión con toda

la Iglesia del cielo y de la tierra, de los vivos y
de los difuntos, y en comunión con los pastores

de la Iglesia, el Papa, el obispo de la diócesis,
su presbiterio y sus diáconos y todos los

obispos del mundo entero con sus Iglesias.
CEC1354

Debemos ser muy conscientes de que el cuerpo de Cristo fue «entregado por nosotros»
y su sangre «derramada por muchos para el perdón de los pecados» mientras oramos
durante la Misa.

Durante su pasión, y
especialmente durante la
crucifixión, Jesús oraba por
todos los pecadores. Rogaba a
su Padre que los perdonara: “(Mientras tanto
Jesús decía: “Padre perdonalos porque no
saben lo que hacen”). Después los soldados
se repartieron sus ropas echandolas a suerte”.
Lc 23, 34.

Perdonaba al Buen Ladrón sus pecados y
le prometía: “Jesús le respondió: “En verdad
te digo que hoy mismo estarás conmigo en
el paraíso”. Lc 23, 43.

En la cruz, y también en la Misa, Jesús
derramaba su sangre por nosotros para que
nuestros pecados fueran expiados: “Hizo lo
mismo con la copa después de cenar, diciendo:
“Esta es la alianza nueva sellada con mi sangre,
que es derramada por ustedes”. Lc 23, 34.



Liturgia
Pastoral Educativa 

 Formacion permanente 

Es «la cumbre a la que tiende la actividad
de la Iglesia y, al mismo tiempo,
la fuente de la que mana toda su fuerza»
(Sacrosanctum Concilium, 10)

Celebración

ACCIÓN DE GRACIAS

EXPIACIÓN O REPARACIÓN

PETICIÓN

Gloria a Dios en el cielo (de pie)
GLORIA A DIOS EN EL CIELO, Y EN LA TIERRA
PAZ A LOS HOMBRES QUE AMA EL SEÑOR.
1. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos,
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias.
2. Señor Dios Rey celestial, Dios Padre todo
poderoso. Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios,
Cordero de Dios, Hijo del Padre;
3. Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad
de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a la
derecha del Padre, ten piedad de nosotros;
4. Porque solo tú eres Santo, sólo tú Señor,
sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo,
en la gloria de Dios Padre. AMÉN

PLEGARIA EUCARÍSTICA (de pie)
El Señor esté con vosotros.
- Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón.
- Lo tenemos levantado hacia el Señor
Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
- Es justo y necesario.
El sacerdote lee el Prefacio correspondiente
a ese día, a cuyo término todos dicen:
- Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
A continuación, según la Plegaria eucarística
que se siga, el sacerdote irá diciendo las
oraciones previas a la Consagración.

Yo confieso ante Dios todopoderoso,
y ante ustedes, hermanos, que he
pecado mucho de pensamiento,
palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa,
por mi gran culpa.
Por eso ruego a Santa María,
siempre Virgen, a los ángeles,
a los santos y a ustedes, hermanos,
que intercedan por mí ante Dios,
nuestro Señor.

Cordero de Dios,
que quitas el pecado del mundo,

ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios, 

que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros.

Cordero de Dios, 
que quitas el pecado del mundo,

danos la paz.

Por la Iglesia...
Por el Papa, Obispo, presbíteros...

Por las autoridades...
Por las comunidades, familias...

Por nuestras necesidades...
Por nuestros hermanos enfermos...

Por nuestros hermanos difuntos...
Por nosotros aquí reunidos...

Roguemos al Señor
Te lo pedimos Señor

Se
evidencia

en 

el Acto penitencial (de pie)

el Cordero de Dios (de pie)

la Oración de los fieles (de pie)

la Oración de las ofrendas (sentados)

Para
profundizar
en la
santificación

S. Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este
pan, fruto de la tierra y del trabajo del hombre, que
recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;
él será para nosotros Pan de vida.

Bendito seas por siempre, Señor.P. 
Bendito seas, Señor, Dios del universo, por esteS. 

vino, fruto de la vid y del trabajo del hombre, que
recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;
él será para nosotros bebida de salvación.

Bendito seas por siempre, Señor.P. 
Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y deS. 

ustedes, sea agradable a Dios, Padre  todopoderoso.
El Señor reciba de tus manos este sacrificioP. 

para alabanza y gloria de su nombre, para
nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.

ADORACIÓN

El sacerdote, con claridad, pronuncia las palabras
del Señor para consagrar el pan:
Jesucristo Sacerdote, sirviéndose de las
palabras de la Consagración pronunciadas
por el sacerdote, convierte el pan en su Cuerpo
y el vino en su Sangre. A continuación muestra al
pueblo la Hostia consagrada y el Cáliz, y lo adora
con un signo de reverencia. (de rodillas)



Pastoral Educativa 

Misión
 Formacion permanente 

la misión implica evangelización. 

Iglesia de

Es el fin principal y más importante, donde nos
unimos al sacrificio de alabanza de Cristo al

Padre.

La palabra "Eucaristía" significa precisamente
acción de gracias. 

Presentamos nuestras intenciones
personales, familiares y por el mundo.

Al hacerse presente  el mismo sacrificio
de la Cruz, se ofrece el perdón de
los pecados. 

+ Ofrecer la Misa por las almas del
purgatorio: repara no solo nuestras
penas, sino también las almas que
sufren las penas del purgatorio.

+ Ofrecer las enfermedades,
las contrariedades de la vida

+ Vivir la Justicia:
Restituir las cosas robadas.
Restablecer la reputación del
que ha sido calumniado.

Participar activamente en:
+ La Misa.
+ El cuidado con “La Casa Común”
+ La Caridad con el Prójimo

Recordar piadosamente:
+ Alma de los seres queridos.
+ Almas del purgatorio.

Acompañar con fe y devoción:
+ Intenciones de la Iglesia.
+ Intensiones del Papa.
+ Intensiones de la Comunidad.

Actuar con fe y sin coacción:
+ Recitando el Himno del Gloria.
+ Correcta Genuflexión.
+ Genuflexión doble durante la
   Consagración (ante el Cuerpo
   y Sangre de Cristo)
+ Genuflexión doble ante el Santísimo
   Sacramento.

Participar activamente en:
+ Exposición del Santísimo.
+ Adoración de la Cruz (viernes Santo)
+ Procesión de Corpus Christi.



Pastoral Educativa 

Oración
 Formacion permanente 

Iglesia de

“Para mí, la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada
lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde
dentro de la prueba como en la alegría”
(Santa Teresa del Niño Jesús, Manuscrit C, 25r: Manuscrists autohiographiques [Paris 1992] p. 389-390).

Oración del Papa para el mes de junio

REZA CON EL PAPA

Intención de oración del Papa León XIV:

León XIV, junio de 2026

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Por los valores del deporte
 Oremos para que el deporte sea un instrumento de paz,
encuentro y diálogo entre culturas y naciones y para que

promueva valores como el respeto, la solidaridad y
la superación personal. 

Señor de la vida,
te damos gracias por el don del deporte,
por quienes glorifican a Dios con el ejercicio de sus cuerpos,
por las amistades que nacen en la cancha
y la alegría de jugar en equipo.

Tú nos enseñas que en la vida, como en el juego,
nadie se salva solo.
Necesitamos del otro para crecer,
para aprender a respetar, superar límites,
y celebrar juntos los logros alcanzados.

Te pedimos que el deporte sea siempre
escuela de fraternidad y no de rivalidad vacía,
espacio de encuentro y no de exclusión,
camino de paz y no de violencia.

Haz que quienes practican, entrenan o animan
descubran en el deporte un lenguaje universal
que acerca culturas, une pueblos,
y siembra respeto, solidaridad y superación personal.

Señor Jesús,
que cada deporte sea parábola de una vida vivida contigo,
colaborando con esfuerzo y alegría,
viviendo con humildad en la derrota
y gratitud en la victoria que nos ofreces en tu resurrección.

Que nunca falte en nosotros tu Espíritu,
que nos hace un solo equipo, unido contigo
para construir comunión y fraternidad en la historia.

Amén.
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